
CRÍTICA DE LIBROS 

Se trata de un reto difícil, pero hay que 
decir que el rigor argumentativo de Ben-
habib para enfrentar los múltiples debates 
es el mejor aval para que la suya sea una 
propuesta a tener en cuenta por los espe­
cialistas en ciencia y filosofía política, en 
filosofía del derecho, en derecho interna­
cional en sociología y crítica de la cultura. 

así como por los políticos que tienen que 
llevar a la práctica la regulación de las 
políticas de inmigración. Se trata de una 
obra imprescindible para el análisis teórí-
co-político de nuestra actualidad que de­
sarrolla una alternativa al multiculturalis-
mo, al liberalismo y al comunitarismo re­
cogiendo sus retos. 

NOTA 

1. Entretanto ha aparecido este otro: Seyla Ben-
habib: Las reiviitdicaciones de la cultura. Igualdad 

y diversidad en la era global, Katz, Buenos Aires, 
2006. 
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Ciertos tristes acontecimientos vinculados 
con la inmigración han reavivado el debate 
sobre democracia y exclusión que tímida­
mente tuvo lugar durante los años ochenta 
en nuestro país. A pesar de que las princi­
pales actrices de dicho debate fíieron las 
feministas, la discusión política hoy no re­
toma ni hace justicia al trabajo realizado por 
el movimiento en la transición. El lastre de 

nuestra historia reciente nos sigue imponien­
do un escenario público sin memoria histó­
rica, cuyo principal efecto es el de hacer­
nos pensar que los debates, discusiones o 
consensos no tienen orígenes, como si sur­
gieran ex novo en el vacío teóríco y social. 
Este debate implica la reflexión sobre los 
mecanismos de exclusión que inundan la 
concepción de ciudadanía y la idea de igual­
dad que sustenta nuestro sistema político 
así como evidencia los rígidos límites del 
marco que dicho sistema impone al debate 
público y la reflexión política. Los espacios 
en los que está teniendo lugar esta reapari­
ción son principalmente la academia (en sus 
márgenes), los movimientos sociales loca­
les y globales y los sectores políticos pro­
gresistas. Precisamente son éstos los tres 
lugares que hablan y son convocados en los 
libros que nos ocupan. 

En los noventa son muchos los exclui­
dos del ideal cívico promovido por la mo­
dernidad y la concepción de ciudadano en­
tra en crisis no sin ayuda de un liberalismo 
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que mercantiliza el espacio social forzan­
do la privatización de lo político y lo so­
cial en nombre de las diferencias. En este 
contexto, los llamados nuevos movimien­
tos sociales reflexionan acerca del lugar 
que sus reivindicaciones poseen en el es­
pacio público y en su condición de seres 
sociales excluidos del ideal cívico de ciu­
dadanía que sustenta las democracias oc­
cidentales. Estos grupos debaten los prin­
cipios ilustrados de universalidad y suje­
to, marcando de este modo nuestro devenir 
político y elaborando un marco ineludible 
para entender y actuar en el presente, por­
que el alcance de estas críticas atañe a la 
definición de democracia. 

Todas estas cuestiones se encontraban ya 
reflexionándose en los setenta por la teoría 
feminista. Es un hecho que fueron precisa­
mente las críticas feministas las que desen­
mascararon el particularismo que se oculta 
tras los ideales ilustrados, que en realidad 
fiíncionaban como mecanismos legales y 
sociales de exclusión. Las que cuestiona­
ron la lógica de la identidad, vinculada con 
la universalidad, que eleva las relaciones 
sociales fundadas por ella al rango de reali­
dad, ocultando así las relaciones de poder. 
Las que alertaron sobre los peligros de las 
prioridades y la jerarquización de las rei­
vindicaciones en los movimientos orienta­
dos hacia el cambio. La profesora Chandra 
Talpade Mohanty dice que la maquinaria 
de la ciudadanía siempre sitúa a las muje­
res como inmigrantes legales, esta afirma­
ción permite indicar los motivos de por qué 
fueron el movimiento y la teoría feminista 
pioneros en los debates sobre estas cuestio­
nes. Debates en los que la identidad del 
nosotros social se ve afectada, como afec­
tados están los acuerdos sociales que sus­
tentan nuestra convivencia y también los 
principios políticos de la democracia mo­
derna pluralista, así como el significado glo­
bal de la afumación de la libertad y la igual­
dad para todos. 

Estos tres libros no hacen sino adentrar­
se sin cautelas en estos problemas de la pro-
fundización democrática con la valentía del 
feminismo, evidenciando una vez más, 
como señala De la Concha, que los víncu­
los entre la teoría social, política y cultural 
contemporánea y el feminismo son profun­
dos. Compromiso democrático que también 
impregna los planteamientos de estas obras: 
dejan hablar, hacen lo que proponen, cum­
plen con la exigencia que plantean. Las 
coordinadoras y autora de los volúmenes 
son mujeres reconocidas por sus escrítos e 
intervenciones públicas y su importancia 
dentro del activismo feminista de nuestro 
país hace bien conocidas sus posturas. Los 
puntos de vista implicados en los libros, su 
variedad y hasta distancia con las coordi­
nadoras son muestra de cómo dejan respe­
tuosamente hablar en una reivindicación de 
lo político en todo su espesor. 

Justicia e igualdad 

De cómo los debates en busca de la justicia 
social en democracia han permeado las po­
líticas públicas da cuenta el libro de Astela-
rra, una de esas autoras decisivas que le re­
conoce al feminismo su radical influencia 
en la profundización democrática al reco­
nocer el modelo de demandas extemo como 
el que mejor puede hacer llegar a las insti­
tuciones del Estado la necesidad de cam­
biar y adecuar sus políticas públicas. 

Astelarra, en su firme defensa de las po­
líticas de género aborda, como no podía ser 
de otro modo, la dificultad que implica la 
reivindicación de políticas públicas para las 
mujeres en un Estado del bienestar como el 
nuestro que se fundamenta en una elabora­
ción de lo político-público excluyente por 
definición de las mujeres. Si el desarrollo 
de las políticas de género consiste en la in­
corporación de la discriminación como un 
tema de la agenda pública que soporte la 
construcción de una maquinaria institucio-
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nal se hace preciso en su reivindicación el 
soporte de la mirada feminista. La autora 
parte de la constatación de que las mujeres 
hemos sido despojadas, prohibidas para lo 
público porque nuestra diferencia nos in­
habilita en el mundo universal de lo idénti­
co, que siendo sociedad anónima es mascu­
lino. Esta constatación obUga a revisar las 
contradicciones que marcan desde su apa­
rición el concepto de ciudadanía que arti­
cula nuestras democracias porque sólo es­
tas reflexiones pueden alentar los debates 
sobre igualdad y justicia social. Revisión 
que por su importancia se encuentra siem­
pre presente y mencionada en los otros dos 
libros reseñados de una u otra manera. 

Ser ciudadano implica la presuposición de 
un sujeto racional cuyo bienestar expresa el 
bien común. Este interés general se produce 
en un diálogo consciente y argumentativo con 
los otros iguales y beneficia al conjunto de 
la sociedad, siendo la racionalidad pública 
fruto de este diálogo permanente es la que 
orienta las conductas sociales. El espacio 
público es entonces el lugar de encuentro de 
estos sujetos políticos que son por ello igua­
les. Este concepto de igualdad en la práctica 
supone una exigencia de homogeneidad, 
identidad, unanimidad entre todos los que por 
forman parte de este complejo social y que 
por ello son ciudadanos. En el proceso se 
elimina la otredad y se impone un punto de 
vista universaüsta denominado interés gene­
ral, voluntad general, opinión pública... que 
se plantea como neutro aunque tenga sexo, 
edad, clase social y preferencias. Todo aque­
llo sacrificado en este proceso, las mujeres y 
lo tradicionalmente adscrito a lo femenino, 
se sitúa en oposiciones jerárquicas articulán­
dose mecanismos que justifican esta exclu­
sión y la aiigumentan. Perverso mecanismo 
que para Astelarra, a diferencia de otras pers­
pectivas femiiústas, sólo puede intervenirse 
mediante las políticas públicas. 

Del exhaustivo análisis de los veinte años 
de políticas de igualdad que realiza la auto­

ra es particularmente interesante cómo As-
telarrra da cuenta del paso de la estrategia 
de la igualdad de oportunidades a las nue­
vas formas de acción necesarias —la ac­
ción positiva y el mainstreaming— en el 
marco de las nuevas exigencias, ya que las 
demandas hoy ya no se refieren tanto a la 
incorporación de las mujeres al mundo sino 
que lo que está en juego es la transforma­
ción del mundo público al que han llegado. 
Importantísima reflexión que introduce no 
sólo la exigencia de que el Estado debe in­
corporar la dimensión de género en todas 
las actuaciones de las instituciones sino la 
demanda de nuevos contenidos para corre­
gir todo aquello que no aborde la desigual­
dad y la discriminación. Porque las formas 
de discriminación han cambiado Astelarra, 
sin rehuir ningún debate molesto (como las 
críticas que sostienen que la institucionali-
zación del feminismo usurpó el lugar del 
movimiento feminista) plantea que en la 
nueva definición del espacio público nue­
vas políticas son precisas en participación 
conjunta de teóricas, activistas y políticas. 

Por nuestras madres y contra ellas 

Muy diferente es el tono, muchas veces 
poético^ literario, del volumen coordina­
do por Angeles de la Concha y Raquel Os-
bome, aunque no lo son las aspiraciones. 
En Las mujeres y los niños primero (que se 
desvela tras la lectura un doblemente tram­
poso título) las reivindicaciones se compar­
ten al focalizar las tantas veces ignorada 
relación entre maternidad y ciudadanía y las 
consecuencias de la democratización de la 
familia. Como señalan las propias autoras, 
el libro revisa críticamente los discursos en 
tomo a la maternidad que se producen en 
diferentes ámbitos desde la filosofia hasta 
la tradición religiosa (introducida por im 
sorprendente y exhaustivo artículo de Cris­
tina Molina), ofreciendo un panorama de 
las diferentes posiciones que abordan la 
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maternidad. Sin resquicio para las divaga­
ciones bienintencionadas que suelen alen­
tar alguna aproximación a este tema y des­
de el rigor, en el libro se distingue clara­
mente entre la maternidad como discurso 
institucional dentro de una sociedad de corte 
patriarcal y la maternidad como experien­
cia, frecuentemente contradictoria y com­
pleja, de las propias mujeres. Sin dejar de 
lado ningún tema polémico, como el de 
cómo las nuevas tecnologías de reproduc­
ción operan una disociación entre repro­
ducción y sexualidad de consecuencias de­
cisivas, o el del enfrentamiento de las hijas 
insumisas y triunfadoras que responsabilizan 
a las madres de la socialización patriarcal. 
En suma, maternidad como institución y ma­
ternidad como experiencia en la conocida fór­
mula de la poeta Adrienne Rich, responsa­
ble del pionero Nacemos de mujer, que se 
encuentra por muchos motivos presente en 
todo el volumen, sobre todo en el valiente y 
hermoso artículo de Mercedes Bengoechea, 
en el que focaliza el carácter relacional de la 
identidad materna abogando por una mirada 
no culpabilizadora y de reconocimiento. 
Hermosos son también, y es preciso desta­
carlo, los relatos y poemas de mujeres cita­
dos y reivindicados en los artículos, ya que 
suponen no sólo el disfrute para la lectura, 
sino también un modo de difiíndir los traba­
jos de magníficas escritoras. 

La oportunidad política de este libro es 
además enorme dado el tono de los últimos 
debates políticos sobre la familia en nues­
tro país, por ello, merecen ima mención es­
pecial las aportaciones de Cristina Brullet 
y Raquel Osbome al volumen. iNecesarias, 
muy necesarias para situar los problemas 
frente a tanto y tan confiíso debate mediáti­
co. Inciden ambas autoras en cómo la crisis 
de autoridad del patriarcado ha puesto en 
crisis la institución misma de la familia, y 
es que no deja de ser curioso que siendo el 
papel del padre lo que ha cambiado sea la 
institución la que haya enfermado. Sólo la 

mirada androcéntrica es la que justifica cier­
tos argumentos en tomo a la desestructura­
ción familiar y otros Apocalipsis. Dicho 
esto, desde luego, sin la complacencia de 
los discursos sobre los logros democráticos 
en materia de igualdad. Las autoras saben 
que la fi^gilidad política de nuestras con­
quistas hace siempre plausible la rearticu­
lación del dominio patriarcal y denuncian 
el contrato de género vinculado al contrato 
civil del matrimonio que debe ser erosiona­
do. Por ello, hablan de las transformacio­
nes desde la cautela y el reconocimiento al 
movimiento feminista. Si ha habido una re­
definición de las relaciones conyugales y 
parentales, si la maternidad es hoy una ex­
periencia reubicada, si se reconoce la nece­
sidad de políticas familiares que cuestionen 
la división sexual del trabajo implícito en 
los ñindamentos del estado liberal moder­
no... no ha sido fortuitamente ni gracias al 
empuje de políticas conservadoras, sino gra­
cias al esñierzo de las feministas, de las 
mujeres. Muchas de ellas madres. 

En un mundo sin dominaciones 

El volumen coordinado por Mana Luisa Ca-
vana, Alicia H. Puleo y Cristina Segura da 
muestras, como el anterior, de un ejercicio 
político en el que el debate no excluye los 
disensos ni el reconocimiento de actores so­
ciales bien diversos. Es preciso destacar la 
gran oportunidad del libro dado que, a pesar 
de los continuos esfuerzos de las coortlina-
doras, las propuestas ecofeministas siguen 
siendo grandes desconocidas en nuestro país. 
La mayor parte de los trabajos compilados 
se expusieron en un encuentro intemaciorud 
celebrado en la Universidad Complutense en 
el año 2001, con una vocación de heteroge­
neidad que, tal como señalan las coordinado­
ras, no sólo pretendía reivindicarle al ecofe-
minismo un lugar como objeto de estudio teó­
rico, sino también como práctica de vida y 
opción política. 

RIFP / 27 (2006) 239 



CRÍTICA DE LIBROS 

Alicia Puleo es probablemente la autora 
que más ha trabajado los motivos de este 
desconocimiento en lugares y tribunas bien 
diversas. Contextualizando las causas en el 
marco del feminismo y la historia de nues­
tro país, vincula la ausencia de esta pers­
pectiva con el hecho de que algunas de las 
primeras formas del ecofeminismo dieran 
una explicación biologicista de la guerra y 
la crisis ecológica y vieran en las mujeres a 
las salvadoras del planeta. Este esencialis-
mo—propio de ciertas aproximaciones nor­
teamericanas situadas en el origen de esta 
perspectiva— atendía a la diferencia entre 
sexos ignorando la propia reflexión femi­
nista y retomaba la patriarcal identificación 
de las mujeres con la naturaleza, convirtién­
dose entonces en instrumento de exclusión 
para las mujeres elaborado por las propias 
mujeres. En España, ese esencialismo mo­
lestó en el marco de las discusiones sobre 
igualdad (hasta tal punto que desde algunas 
posiciones no se considera una perspectiva 
feminista), y sobre todo por el tono cuasi 
místico de algunas aportaciones que no 
elaboran ningún marco explicativo al hipo­
tético vínculo privilegiado entre mujeres y 
naturaleza. Pero las propuestas del ecofe­
minismo hoy son muchas, por eso este li­
bro es importante. Siempre dice Puleo que 
no se trata de distinguir entre buenos y ma­
los ecofeminismos sino, en todo caso, de 
apreciar las aportaciones de cada uno y eva­
luar sus límites y su potencia teórica y políti­
ca. Este volumen da forma a esta aspiración. 

Señalan las autoras que la principal apor­
tación filosófica del ecofeminismo es la 
puesta en relación de la crítica al antropo-
centrismo fuerte con la crítica del androcen-
trísmo. En el volumen convive una profun­
da crítica al modelo de desarrollo hegemó-
nico con la exigencia de revisión crítica de 
los dualismos que subyacen a la persisten­
cia de la desigualdad. La originalidad de 
este proyecto es no ser un híbrído o una 
suma, sino que el ecofeminismo ilumina as­

pectos inéditos tanto para el feminismo 
como para la ecología, además de aportar 
algunos argumentos para la reflexión sobre 
la justicia global, contra el dominio tecno­
lógico del mundo en tanto expresión con­
temporánea del pensamiento androcéntrí-
co que conduce a la humanidad a su propia 
destrucción bélica. Aunque quizá sea una 
exageración sostener que «las reflexiones 
epistemológicas más importantes surgidas 
en el seno de la filosofía feminista pertene­
cen al ecofeminismo». En cualquier caso, 
el libro supone —como destaca Josemi 
Lorenzo— un encuentro con la utopía y con 
un movimiento social transformador y de-
mocratizador. Grato encuentro que compar­
ten los tres volúmenes. 

Muchas feministas expresan el temor de 
que tanta reflexión al hilo de lo que consi­
deran «modas teórícas» nos lleve a abdicar 
del proyecto feminista original, estos libros 
constatan que el feminismo no puede so­
brevivir como política radical de emanci­
pación sin preocuparse por la teoría. Cosa 
bien distinta es la crítica que realizan algu­
nas autoras cuando denuncian que uno de 
los efectos que ha producido la globaliza-
ción en las últimas dos décadas ha sido una 
nueva visibilidad de los asuntos de las mu­
jeres en el escenarío mundial, pero al mis­
mo tiempo el feminismo ha sido cuantifica-
do para el consumo del mercado global de 
las ideas. 

El diálogo debe ser siempre el principio 
de cualquier reflexión y también centro de 
articulación de las diversas reivindicacio­
nes. Para dialogar al menos dos voces son 
necesarias, dos voces diferenciadas, distin­
tas, que busquen puntos de encuentro y de 
acuerdo en lenguajes plurales. No puede 
imponerse un único lenguaje al diálogo, esto 
sería negarlo y cercenar su posibilidad. Es­
tos volúmenes muestran aportaciones de 
muy diverso signo, nuevas preguntas y nue­
vas respuestas que permiten pensar la de­
mocracia al margen de ese marco neolibe-
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ral desideologizado en el que estamos in­
mersos para proponer otro marco crítico e 
ideológico y, por ello mismo, político y ne­
cesario desde las aportaciones de los femi­

nismos, desde las inmigrantes legales que 
somos. Es imposible pensar la democracia 
sin feminismo, de ahí la importancia de es­
tos trabajos. 

HACIA LA CONSTRUCCIÓN DE UNA TEORÍA FEMINISTA DEL PODER 

Rosa Cobo 

CELIA AMORÓS 

La gran diferencia y sus pequeñas 
consecuencias... para las luchas 
de las mujeres 
Madrid, Cátedra, Col. Feminismos, 2005 

El título de este libro, inspirado en un texto 
feminista de los años setenta. La pequeña 
diferencia y sus grandes consecuencias, de 
Alice Schwarzer, ya nos sitúa en lo que va a 
ser una de las grandes líneas que recorren 
el último libro de Amorós. En efecto, este 
texto es un ajuste de cuentas con el pensa­
miento de la diferencia sexual. Pero no sólo 
es eso, pues este ajuste de cuentas es 
condición de posibilidad para el siguiente 
paso que dará la autora y que será el otro 
hilo que atraviesa esta obra: aportar elemen­
tos conceptuales para entender ese construc-
to tan criticado por la postmodemidad que 
es la categoría de patriarcado y, al mismo 
tiempo, mostrar la posibilidad política y la 
necesidad ética de constituimos en sujetos 
políticos verosímiles, individual y colecti­
vamente, hombres y mujeres. Y ésta es, en 
mi opinión, la parte más interesante del li­
bro, pues esos análisis son una aportación 
crucial en la construcción de una teoria del 
poder desde el pensamiento feminista. 

La autora explica que el pensamiento es 
polémico, es decir, que las teorías se cons­
truyen en polémica con otras teorías, y en 

este libro esta consideración adquiere un 
gran significado, pues la diferencia es el 
referente polémico con el que discute la fi­
lósofa y al mismo tiempo la coartada para 
hablar de otras muchas cosas. Y es que en 
esta obra Amorós se pronuncia y ar̂ gumen-
ta con sabiduría sobre todas las grandes pre­
ocupaciones del feminismo contemporáneo. 
En este sentido, la diferencia sexual es la 
excusa para decir lo que quiere decir y para 
postular un feminismo radicalmente com­
prometido con las luchas de las mujeres en 
su conversión en sujetos autónomos y li­
bres, con capacidad de deshacer las atadu­
ras del patriarcado. 

Por «feminismo de la diferencia» suele 
denominarse, según Amorós, lo que clási­
camente ha caracterizado al «realismo de 
los universales», en el sentido de que tien­
de a enfatizar ontológica, epistemológica y 
éticamente «lo femenino» o «la feminidad». 
E>esde la diferencia, los términos «lo femeni­
no» o «la feminidad» se refieren «a una en­
tidad en sentido fuerte, dotada de una sus-
tantividad, con un peso que trasciende 
el mero denotar el conjunto de los indivi­
duos pertenecientes al sexo femenino». Sin 
embargo, Amorós no polemiza con todos 
los feminismos emparentados con la dife­
rencia, como es el caso del feminismo cul­
tural norteamericano al que reconoce inci­
sivas contribuciones en su crítica al andro-
centrísmo. La autora centra, sin embargo. 
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